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M A L A G A : DESC*BO>Nt>0 ek el m uelie
In it . de S. Ruiz T o; til.

( o á iarmen Garaoso

E s p a ñ o l a p o r  nacim iento, la  artista de quien h oy  publicam os el retrato, hace mucbo 
tiem po que representa en  e l teatro portugués, donde ha ob ten ido  grandes éxlt» |
por sus m éritos, gracia y  belleza. ,  j  í »  h.

A hora pueden v e r l a  l o s  í-ci«u<s d e l teatro de la Trin idad, de L isboa , donde 6« 
em pezado & actuar la compaBta del teatro P ríncipe R eal de O potto, d e  la cual e!H I
d i s t i n g u i d a  a c t r iz  c a n t a n t e  es una de las principales f ig u r a s .

L a  Cardoso es  gaditana, y  creem os podrán oiría  pronto en  España, donde es s 
gu ro  ocupará un sitio  preferente entre las buenas actrices.

En P ortugal se  la aprecia m ucho.
Lisboa—Agosto-180D .

SiniAK.

Z A R A G O Z A :  S a i  ih a  d e  m i s a  e k  l a  i o l f s i a  b e  S a n  F e l i p e

Inst. de C . Vaquero.

Ayuntamiento de Madrid
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A R C H ID C Q U E  
FR A N C ISC O  F E RN A N D O  

F u t u r o  e m p e r a d o r  d e  A u s t r i a

¿ A r c h i d u q u e  A ^ r a n c i s c o  A p e r n a n d o

Es el gi'an arch idu qu e lioredero del tro n o  im perial d e  Austria, u n o  de osos  prin- 
desde m uy niños dem uestran firm eza de carácter, seriedad  y  am or al cs-

im pedir estas condiciones, qu e  se deduoen d e  su voluntad  enúrgica y  de 
^Tio JUICIÔ  qug g[ arch iduque Francisco Fernando fuera  am able, b on d a d oso  y  
[ ! , , por  decirlo  así, éste tiene grandes sim patías m erced S sus b ellas  eua- 
¿J f2 ' pueb lo  q u e  está llam ado a gob ern ar p or  m uerte del arch id u qu e R o -
tial V a ospeolalmnete entre e l e jército  austriaco, al q u e  p ertenece  eom o ofi-

Ilion ganada BU fama de m ilitar pun don oroso , am igo d e  la  más 
ictadiSDiplina y  fiel cum plidor de la  Ordenanza.

_  ‘  RUO h o y  reprodu ce I n s t a n t á n e a s  es  uno de los ú ltim os q u e  d e l fu turo 
j g * , o® han ob ten ido , y  b ien  revela en los  trazos d e  la fo togra fía  la seriedad 

aaraoter y  la  bondad  d e  un corazón  siem pre dispuesto á ob ra r  en  justicia.
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‘L A  LUZ VEBDE,. 
Ú8 F. Y ra yio z y  Y l m .

jvisicosas

H ablando d e  cierto  calvo 
decía  ayer d on P rocop io :
- E e  u n  ch ico  qu e  no tiene 
siqu iera  trw elo de tonto

A  Justo, un gran  prestam ista, 
dueño d e  un caudal inm enso,
la  gente le  llama J u a to - ,
,y presta al treinta p o r  cientol

C oncha regaló  u n  bastón 
& su prim o Luis Pantoja,
V  é s te  va  d iciendo a t o lo s
q u e  tiene un bastón d e  concha.

E d u a r d o  G u i l l a r

^ n d e c h a .

Elena  en la  escena final, Srta. P ino. 
Capitán y  Siena. Srta. P ino y Sr. Duval.

Brotaron las ftetcas rosas 
í l o s  halagos del sol; 
renació la prunarera 
llenando con  su «splendor 
de fragancia las campiñas 
y de gozo  e corazón.
Bello el cam po, azul e l c ie lo ,
h e r m o s a  l i i , io v e n  J O ,
¿qué extraño q u e  al fin brotase 
en nuestro pecho el amor?
A m ores d e  prim avera... 
í m ores del c ie lo  son ; 
tiem bla  la  brisa en las ramas, 
brilla en el espacio e l so!, 
cantan las aves volando 
con  in q u iít i  
tod o  iüc€, to d o  rie,
¿qué más? si hasta el m ism o Dios 
sonríe desde los  cielos 
en form a de bendición .,.

V in o  tras la primavera 
el estío  abrasador, 
y después co n  el o toñ o  
b r illó  más pálido el sol, 
se m architaron las flores 
y  se m architó el amor.
T o d o  se f  ué y se desh izo,
;ay de m il to d o  pasó; 
te alelaste con  las hojas 
qu e  em pu jó  e l v ien to  veloz, 
y  con clu id o  el id ilio  
y deshecho ya el am or,
¡qué largas noches da invierno 
tu  ingratitud m e dejól

R i c a r d o  d e  L e ó n

Ayuntamiento de Madrid



P O R T U G A L : C H A n » N C i  d e l  c u a r t o  d b  c a b a l l e r í a

lo s t , de María Leilao,

C O SA S D EL CONGRESO

LO S TR IB U N O S Y  LAS TR IB U N A S 
En la pública.

Aún no ha em pezado !a  sesión , y ya está de bote  en  bote . H ay a llí una mezcolanza 
deliciosa. Junto al señorito del Pinar d e  las de G óm ez, qu e  va fi ver á lo s  marqueses 
de enfrente, el obrero qu e  viste «la  honrada blusa» y q u e  qu iere  o ir  á P1 y Margall 
I idiendo la supresión del clero, y  citan do en su discurso a qu ello  de 

quisiera ver cien  nobles 
colgados d e  un fa ro l.

Por fin, eparecen los  m aceros. A l  verlos entrar, com ienzan los  com entarios y  las 
broncas consiguientes.

—¡Quiénes son  aquellos dos?
—Pues... dos  m in istros. D eben de  ser Silvela y V illaverde.
—íQué han d e  ser, hom bre? Si S ilvela  tiene gafas, y esos no.
'< Villaverde tiene tripa, y  los  dos esos son  unos esgalicliaos.
El hujier.—Á  callar.
Eí scÑoríío.—Es este «h om bre», qu e  piensa que esto es una taberna.
El obrero.—V s M  si q u e  esté hecho una taberna, so lila.
E¡ scñorilo.—A  m i n o  m e d ice usted eso, groserote.
El obrero.—L o  qu e  le d o y  á usted es «la  prim er» eliiilela.
El hujier.— Ú se callan , li salen p a  fuera, redios.
Silencio sepulcral.
be pronto un d iputado de la  clase de rurales se levanta i  hablar en apoyo d e  un 

'Vretera de V ilU vaca i  V illam ula.
—Ese es Vega A rm ijo—d ice  u n o —dándole co n  el co d o  al d e  al lado.
—Oiga usted—replica éste—m e im porta  tres com inea qu e  sea V ega A rm ijo  ó  que 

San Pedro.
—Rodríguez San P edro n o e sd ip u ta d o , s in o  senador—dice u n  tercero—q u e ha sido 

tegente de im prenta, y  co n o ce  á tod os  nuestros políticos .

En Ja de señoras.
' —iQuién e s  aqu el ru b io  q u e  se peina á lo  T hu iller?

V

i i

'*'1
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532
In etx n tá tiea s .

—¿Aquel? Oapdepón.

l E r o i ^ s e t l l r r o s o !  P o iq u e  é l t ie n e  -p in ta , de e a m ln istro  o  de directo .- gene | 

aqV el S u i É ^ ^ ^ e f i e l ^ r n  o l a t : í  r : ^  en  e l 0¡aL. ¿V erdad q u e  es m uy ele|

gante?
-iP acW A m im egusU m ásL let^^^^^^^  q „ e  ha hablado contra U religión

t l e i : r e n c \ r  a ó ;  « " o m ^ r u r .  M iagu apo e^ Pradera, m íralo. Ese si q u e  deRen.

U S  d e  C aín, porque su futura

de A lm odóvar.
- O y e .  F ilo ... iQ ué m iras u n to ? ...   ̂ i

hache!... ¡Bah! N o va á n ingún  lao...

En la de Prensa.
_ O y e ,  tú . H erdtóo, ¿han puesto lo  de B ircelona  en U  ord en  del dU ?...
- N o  s í .  E ntro ahora m ism o. Q u ien  lo  sabe eso es E l Espa'-Oí. .
s e  levanta S hablar P rieto y Canales. Pasa una hora, y  s igu e  hablando. Pasan <!«. |

V fiieuft lo  roisffio.
—Pero jese  h om bre n o  acaba nunca? Está hablando s m  cesar.

Y  e l  nm niooM  tanto ü n eesa r  navega  
p o r  el p iélago inmenso del vacio...

Habla R om ero. Á c a d a  párrafo, u n  señor intruso, que n i es periodista , n i Cnd» 
Q u e lo  fu n dó, exclam a, llen o  de g o z o : I

- D u r o ,  d uro  con  el gob iern o. jEste si que es ii« lio!...
— O iga usted—interrum pe un m in isteria l—usted se calla.
—V o d ig o  lo q u e  me parece. (Pues n o  faltaba másl 
- ¿ Á  usted le parece b ien  lo  de R om ero, y yo  creo qu e  es un disparate.

T O  LEDO: C a s t i l l o  d e  M a l p i c a

Inst. del E xcm o. Sr. W . Fernández de Córdoba.

Ayuntamiento de Madrid



—Y  lo  q u e  dice Dato 
¿qué es? lUna barbari­
dad!

—  El bárbaro lo  será 
usted.

—Y  usted un grosero. 
O tro periodista inter­

viene, y  le  d ice al hu jier: 
—G u illerm o, eche us­

ted á los qu e  alborotan. 
y ¡  hu jier. — Silencio. 
E l rom erisia.—N o  me 

da la gana. E so qu e  dice 
Durán y Bas es contra 
el sentido com ún .

E l ministerial. —  Más 
s in  sentido es lo  que ha 
d ich o  Bargamfn y lo  que 
ha d ich o  M oret.

E l de E l C lo b e .- iQ a é  
tiene usted q u e  decir de 
Moret? ¿Á  qu e  n o  es un 
pastelero, c o m o  Maura?

—E l de E l Español.— 
Haga e! favor de callar­
se, porque aqui aguan­
tam os hasta á Navarro 
R everter, q u e  e s  un 
cursi.

Un tehiaiiista. — Más 
cursi es Blasco Ibáñez.

L'ji repub/icuüo.— Más 
cursi es García A lia .

E l hujier.—iS e  quieren 
callar, señores?

OIro, avisando.—' i i  va á hablar R odrigíñez...
Todos.—¡Rodrigáñez?.., Ea... A le a legro  d e v e i ie  gúe$to. (Abandonan la tribuna, y 

íúená  fum ará los  pasillos.)
Elhujier, meditando S i .  A  este señor, que no  se m ete co n  nadie; nadie lo  es- 

fucha. V  en cuanto alguno pone á o tro  c o m o  u n  trapo, se pelean p o ro ir lo ... (Valien 
J* mundo!... ¡Q ué guarros  qu e  semost

E l  B a c h i l l e r  C a n t a  C l a r o

NUESTROS NÚMEROS ESPECIALES

P O R T Ü G A l,: G u i n a r a e s — M o n u m e n t o  
A D. A l f o n s o  E n r i q u e s  I r e y  d e  P o r t u g a l  

Inst. d e  F . Viegas.

En l ííín i e  la exceleníe aeooida que el piíhlico ha dispensado á nuesíi o  «liiiiíro extraer- 
funria, r^ereníe al viaje de SS. }¡¡ ¡ . ú gan Hehastiún, ¡/ siendo ¡a  hermosa capilal denos- 
fuira  ífj primgra estación ieronieya española en estos monicnioe, por residir nííí lo  Corte. 
[r. '" V 'e o  <?» Instantáneas, deseosa de corresponder al crcciriiía la ior que el piiUteo !o  
^yeusa.jiondrá á Inventa tíniwm ero especial el próximo sáhado. donde á un escogido trx- 

I !s  el que figuran lai firmas de los más renomhrados escritores de cqnelln loca/idad, se 
r'O 'c tiHo ciíeiunc interesante información jofográfica.
]  efecto, ya han salido dos de nuestros redaeíoi-es para Ja capital de Guiptíxcoa.
1 Aperamos quo el nñmero próximo, que ó pesar do todos los excesiios gastos y  sacrific os 
}'thospor esta Empresa se eeuderá al precio acosivmbrado. será del agrado de nuestros fa -  

ffrecrtlores.

t íÁ fí lIF P Á ^  V alorolina García U onreal, se calman instantáneamente
ini ciase d e  dolores  de cabeza, neuralgias, jaquecas, m uelas y
íla^ fd  venta: Farmacia L letget.—Carrera de San J e rón im o .—

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPONDENCIA FOTOGRÁFICA
Sevilla— G. d e  V e r a —D os sirven : m il gracias.
Tarragona.—J . O. D .—M ay buena; se  publicará.
M a d r i d . - J . R .  d e  M . - E s  buena prueba y  m uy artística. . , . i „ a h a M í J '
C a n a r ia s .-A . C.—A lgunas n o  sirven  p or  veladas; se publicarán d o s ,l

-usted m ucho m ejores . imauf
A l g e c i r a s . - P .  y  G .—P rocú ren m en os  dureza en  las luces; se public

n o  desairarles su b u en  doseo . , = «  pif*-
Z a ra goa a .-E . G . -S o n  m uy pequeñas y ñ o la s  tire en  papel ro jo , d eb e  ser P

album inado; una se publicará.
V ie o .—V . y  V .—Son to d a i d e  d o b ’ e  V ; m il gracias. _ najf
N OTA.—H abién dose  term inado la e d io iín  de tod os  los  núm eros ag ’ 

moa en  oonocim iento de los  señores ooleocionistaB pueden  pe 
céutim os en toda  España.

La Empresa de I ustant ínsas só lo  suspende env íos  í  loa 
agotados iod os  loa recursos legales, éstus no  efectúan bus pagos. E n este 
moa al p ú b lico  ae d irija  ánueatras Olioinaa.

Almanaaue de !S S T A N T Á N E A S — * o  páginas en  co lores , pape! Couché: 
iBÉadeye grabados, retratos y m úsica; So ccnlimos.

Ayuntamiento de Madrid



Botánica ó mineralogía

(E PIG R AM A )

D on  A n d rís , cé leb re  autor 
de una H istoria Natural, 
i  cierta artista del Real 
im portuna co n  su am or; 
y cuando va i  visitarla 
m uy am ante y obsequioso, 
la ofrece un ram o precioso 
creyendo asi conquistarla. 
Hasta qu e  al lin la  cantante 
cansada de tal derroche 
de flores, le  d ijo  anoche 
con ,sonrisa  ícainuante:
— <¿No opina usted qu e  seria 
ya conveniente dejar 
la botdnica, y  pasar 
á la m ineralogia?

(P or el p lagio.)
M a r z a l

GUIA ?OTOGM?IGi

V IZC A Y A —A L G O R T A i i . *  L l e o a d a  d e  l a  p e s c a -
2 . ‘  L a n c h a o s  p e s c a — 3 ." V E N O E D O R ts  d e  p í s c a d o

Inst. de T om ás Amezaga.

Fositivas alplatino.

(C O N TIN U A C IÓ N .)

D escrito  el procedim iento 
para ob ten er la coloración  
n eg ro  p otosí en  las pruebas 
fotográ ficas al platino, d ire­
m os al presente cóm o pue­
de lograrse el ton o  sepia de 
las mismas. E anecesaeio c o ­
m o prelim inar d e  esla  ope* 
ración  íisprcnúr débilm ente 

las pruebas, no  llegando á la  percepción  clara d e  la im agen, lo  q u e  realm ente d ifi­
culta e l p oder acertar con  e l tiem po ju sto  de exposicipn á la  luz, p ero  q u e  podría
subsanarse la falta d e  práctica qu e  e l caso req u iere , m ediante el em pleo d e  u n  f o ­
tóm etro. Obtenida y a ia  im presión d e  la im agen, su co loración  se  consigue sum er­
giéndole en el siguiente baño, preparado preoisaraente en e l m om ento d e  usarlo, y  
al que La de p reced er u n  abundante lavado de la  prueba  en  agua corriente ó  ren o­
vada con  frecuencia .

F ó r m u l a  p a r a  t o n o s  s e p i a .

Agua destilada  60 co.
A c id o  gá lico  á sa tu ra c ió n ....................    60 co.
N itrato de plata ec d isolución  al 60 p or  100.................  A ce.
A cid o  acélico d e  10 á 15 gotas 

La prueba adqu iere u n  v ig oroso  ton o  caatañá más ó  m enos ro jizo , según se a lte ­
re la prop orción  d e  n itrato  de plata em pleado en el b añ o . Se term ina la operación , 
lavando la prueba en agua acidula con  ácid o  n ítr ico  ó  acético preferentem ente. 
Después de pegada se recom ienda (sin  q u e  se  hayan  com p robad o  los  resultados) 
barnizarla al p incel con  silicato neutro d e  potasa.

Cuando so pretenden tonos d e  un r o jo  v iv o , basta añadir al revelador de oxala- 
to de potasa una d isolución  de eosina (0,60 gram os p or  o ch o  veces la  santidad de 
agua en q u e  está d isuelto e l oxalato), j  tocar con  un p incel, im pregnado en  gliceri- 
na rectificada, los puntos en  q u e  la Intensidad del r o jo  deba ser m ayor; se  term i­
na con  un baño d e  refuerzo (oxalato de potasa ai 1  p or  100 ), seguido d e  sbundantes 
lavados en agua acidulada con  hidrocloTioo, y ,  p or  ú ltim o, en agua pura. Según lo s  
tonos q u e  se deseen, puede sustituirse la  eosina co n  la alizarina, cartamina, armi-' 
ha, fem ildrazina, etc.

ViCEN.
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M E fíO T E C A

W .U N IC IP A L

M ADRID; U n a  p a r t i d a  i e  t u t e  a l  a i b E l i b r e .
Inst. de I, M ora'.

I . A 5  T O R R E S  D E  l A  M U R A L L A  D E  L E Ó N

Inst. de R. de R iveio.

W'l •’ Ayuntamiento de Madrid



S 3 6
Ir ts ía n iá n e a s .

risueños.

R eolinada la rizosa cabeza del m ancebo sobre  la  rica falda 
niña. P ron to  entornó los  o jo s . E n el oielo, fo n d o  de esmalte P®“ ' “
bord aba  con  las hebras portentosas d e  sus
t e m p l a b a  e l m ancebo la t e  q u e  se  quebraba  en  sus pesta n a econ  f
m irando desfilar p or  la  amplia página azul y  o ro  nunca
b a . . . - . s Q u é  su eñaaT .-preguntóle  la ^ n iñ a .- .A m b .e .o n e s .-r e e p o n d ió le .- .C n é »

tam elas, m i v id a , cuéntam e tus enanenos.»

.Q nisiera  y o  ser la  historiada m ayúscula q u e  se  ostenta . n  laam arilla  págm a de 
u n  có d ice -la  m ayúscula dorada, azul y  ro ja , cu yos  trazos b izarros descansan en 
loa cuerpos de fantisticas bichas de m iem bros re to rd d o s  y

c in to  gr“ v e í  la b lanquecina n u be  qu e  se escapa del m ístico in o e n ^ r .o  y  q u e  es­
cr ib e  en  lo s  airea, con  letras d e  ign orados a lfabetos, una oración  extraña..................

¡Q uisiera ser la  gótica  m ayúscula, para in iciar e l calrool

Q u isiera  ter  la  cigüeña, la cigüeña blanca; el a ve  q u e  no 
c e  un oielo y  o tro  cie lo  y  q u e  v iv e  en las torres . íV iste  su n .d o t  Es com o '»  
d e  las ruinas. E lla, en  sus la rgos  éxta iis , aprende las h istorias de hace =>8 
le  cuentan los  vien tos al futrarse en  el v ie jo  cam panario: se  d -^ em e al so l ergm  
d a .in m ó v il com o la E sfinge... ioom o la E sfinge!... e ll»  á lg * »  ^
s u s  l a r g o s  v ia jes  la  ríg ida  apostura de m editar p ro fu n d o .
bóllcal A l mirarla, al escuchar sus ásperos graznidos, se ¿
r ío  b lan co, del r ío  azul; se v e  la  arena ardiente; so  v e  la  f lo r  de loto  la  5 “ ® 
en  e l tango y  v iv ió  inm aculada, m eciendo su o o ro la g n  las aguas antiguas, se  ve  
t s m u a  q u e  canta, y  e l to ro  sagrado, y  e l ib is  b lan co . ?  7 * " ' t
alas, lo s  cabalísticos h oróscop os  d e  los  severos sacerdotes d e  Iris, la  f  
C onoce la cigüeña leyen das de princesas, q u e  cuentan p or  m illares los  años de su

sueño torres! para saber bistoMaa d e  otros

sig los  .......................................................................................................................................

Quisleia’  seV la 'c'anpana. q u e  s i alma salmodia el toqu e  d e l A ngelus: la 
e n c o n a r  aquella c u y L  notas vibrad ores  d esp ierta n !, s almas á la « « m d n ;  la  que 
llam a al tra ba jo ; la q u e  cuenta á los  hom brea q u e  nació im  nu evo  día,
Ha con  d a m or m eU ncólico en la ciudad  qu e  aún duerm e, y  con  alegre ta fcd o  »J a  
cam piña, qu e  al escuchar sus notas renace i  nueva  v id a ... ¡ ‘Quisiera ser la 
cam pana, la qu e  salmodia al alba para anunciar al m undo q u e  uce  e l sol 

. . Qnisiera ser e l faro q u e  ilum ina loa m ares; qu isiera  ser la  a londra lu ®  
en tre  los  trigos; quisiera ser el fu eg o  q u e  funde e l h ierro ; qu isiera  ser e lrápW J 
com eta q u e  cam ina en  el cie lo  rom piendo órb iU s  y  despreciando leyes, quismra
ser e l r a y o d e lu n s .  lu z  de paz; el relám pago, t e  d e  torm ento; la 
t r a b a j o        '  '

'  C alló: ü  niña ineiinóV a'cabeza '.V Y c i t a n d o  con  du lcís im o beso  los  o jos  del man- 
ceb o , m urm uró en  u n  suspiro:

—iPoetal
G .  M a r t í n e z  S i e r r a .
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KIv O R A N  T A C A Ñ O
POK D o n  F r a n c is c o  d e  Q U E V E D O  

(Coniimmción.)
F in  d e l  c a p itu lo  IV .

Bítaban dos rufianes con  unas m ujercillas y  un cura rezando al o lor: un- 
violo m ercader y  avariento, procurando olvidarse de cenar, y  dos estu­
diantes fregones de los de mantellina, buscando trazas para engullir. Mi 
amo, pues, com o más nuevo en ven ti y  m uchacho, d ijo : Señor huésped^ 
deme de io  que hubiere para m í y  dos criados. Todos lo  som os de usted,
dijeron al punto los rufianes, y  le hemos de servir. Ola, huésped, mirad, 
que este caballero os agradecerá lo  que hiciéredes: vaciad la despensa; y  
diciendo esto, llegóse uno y  quitólo la capa, diciendo: Descanse usted, mi 
señor, y  púsola en un poyo. Estaba yo  con  esto desvanecido y  hecho due­
ño de la venta. D ijo una de las ninfas: ¡Qué buen  talle de caballero. í T  va 
á estudiar? gEs usted su criado? Y o  respondí, creyendo que era asi como- 
lo decían, que yo  y  e l otro lo  éram os. Preguntáronm e su nom bre, y  no 
bien lo  dije, cuando uno de los estudiantes se llegó  á él m edio llorando, y 
dándole un abrazo apretadísimo, d ijo : ¡Oh m i señor don Diego, quién me 
dijera á mí aliora diez años que había de ver á usted de esa manera! ¡Des­
dichado de mí, que estoy tal que no ine conocerá usted! E l se quedó ad- 
inirado y  y o  también, qne juram os entram bos no haberle visto en nuestra 
vida. El otro com pañero andaba m irando á don Diego á la cara, y  d ijo  á 
su amigo: ¿Es este señor de cuyo padre me dijistes vos tantas cosas? ¡Grair 
dicha ha sido nuestra encontrarle y  conocerle, según está de grande! Dios 
le guarde, y  empezó á santiguarse. (jQuién n o creyera que se habían cria­
do con nosotros?) Don Diego se le  o freció  m ucho; y  preguntándole su 
nombre, salió el ventero y  puso los manteles, y  oliendo la estafa, dijo : De- 
ien eso, que después de cenar se hablará, que se enfria. L legó un rufián 
y puso asientos para todos y  una silla para don Diego, y  el otro trajo  un 
plato. Los estudiantes d ijeron : Cene usted, que entretanto que á nosotros 
nos aderezan lo  que hubiere, te servirem os i  la mesa. ¡Jesús! (d ijo  don 
Diego, ustedes se sienten, si son servidos; y  á esto respondieron los  rufia­
nes (no hablando con ellos): Luego, m i señor, que aún n o está todo á pun­
to. Yo, cuando v i á los  unos convidados y  á los otros que se convidaban, 
aflijíme y  temí io  que sucedió, porque los  estudiantes tom aron la ensala­
da, que era un razonable plato, y  m irando á m i amo, d ijeron : N o es razón 
que donde está nn caballero tan principal, se queden estas damas por co­
mer, mande usted que alcancen un bocado. El, haciendo del galán, con v i­
dólas: sentáronse, y  entre los dos estudiantes y ellas no dejaron en cuatro 
bocados sino un cogollo , el cual se com ió don Diego; y  ai dái sele aquel 
maldito estudiante, le d ijo ; Un abuelo tuvo usted, tío de mi padre, que en- 
viendo lechugas se desmayaba: ¡qué hom bre era tan cabal! y  diciendo esto­
se puso un panecillo y  el otro otro. Pues las ninfas ya daban cuenta de un 
pan, y  e l que más com ía era el cura con  el m irar so lo . Sentáronse los ru- 
íianes con m edio cabrito asado, dos lon jas de tocino y  un par de palom i­
nos cocidos, y  dijeron: Pues padre, jah l se está? llegue y  alcance, que mi- 
señor don Diego nos hace m erced á todos.

No bien se lo  d ijeron , cuando se sentó; y  cuando v ió  m i am o que todos 
86 le habían encajado, com enzóse á afligir. Repartiéronlo todo, y  al don 
Diego dieron n o sé qué huesos y  alones: lo  demás engulleron  el cura y  los- 
btros. Decían los rufianea: No cene m ucho, señor, que le hará mal; y  re­
plicaba el maldito estudiante; y  más que es necesario hacerse á comer- 
poco para la  vida do Alcalá. Y o  y  e l otro criado estábamos rogando á. 
Dios que Íes pusieaen en el corazón que dejansen algo. Y  ya que lo  hubie­
ron com ido todo y  que el cura repasaba loa huesos de los  otros, vo lv ió  el 
rufián y  d ijo : ¡Oh pecador de mí! no habernos dejado nada á los criados.^ 
Vengan aquí ustedes. Ha, seor huésped, déles todo lo  que hubiere: ve aquí 
un doblón. Tan presto saltó el descom ulgado pariente de m i am o (digo el 

I escolar) y  dijo: Aunque usted me perdone, señor hidalgo, debe saber poco 
' de cortesía: ¿conoce p or  dicha á mi señor prim o? E l dará á sus criados, y 

aún á los nuestros, si los  tuviéram os, com o nos ha dado á nosotros. No se 
enoje usted, que n o le conocía. Maldiciones le  eché cuando v i  tan gran  
fliaimulación, que n o pensé acabar. Levantaron las mesas, y  todos dijeron  
5 don Diego que se acostase: él quería pagar la cena, y  replicáronle que á 
la mañana habría lugar. Estuvieronae un rato parlando, y  preguntóle su 
nombre al estudiante, y  le  d ijo  que se llam aba don  Carlos Coronel. En 
malos infiernos arda el em bustero, en donde quiera que esté. V ió que d o r -

I
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sar puso piedras, palos; y  lo  que hallo: 
lueeo se proveyó sobre lo  d icho, y  en­
cim a de la suciedad puso hasta una do­
cena de yesones; cerró  la caja y  dijo: 
Pues aún n o basta, que bota tieoei sa­
cóle el vino, y  defundando una almo­
hada de nuestro coche, después de lia- 
her echado un poco de vino debajo, se 
la llenó de lana y  estopa y  la cerró. Lon 
esto se fueron  todos é acostar para una 
hora y  media que quedaba, y  el estu­
diante lo  puso todo en las alforjas y  en 
la eapUla del gabán ech ó una gran pie­
dra y  fuese á dorm ir. Llegó la hora 
del caminar, despertaron todos, y  el

v ie jo  todavía dorm ía: llam áronlo, y  al r l n ó X * ^

O r í p o d ’Í r i i o 3 ^ | n o S

w m M ^ m

p-jsim os en el coche; y  aun n o bien había ,a’ g l  ven­
ios unos y  los otros com enzaron á dar envelecerá. El cura
tero decía: Señor nuevo, á pocas estrenas ® ^{® ¿!fn ,a id ito vo-
decía: Sacerdote soy, allá se lo  diré de o después. El
oeaba: Señor prim o, otra vez rásquese cuando lo com a y  no aesp 
otro deoín: Sarna dé á usted, señor don  Diego. Nosotroe d j^ o s  
eer caso. Dios sabe cuán corridos íbam os. Con esm y  i  las
á la villa; apeám onos en un m esón, y  en sacar en
nueve) acabamos de contar la cena pasada, y  nunca ] uoimos 
lim pio el gasto.

(Co7iitnuaraJ

I  %

í.
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C U E N T O  V  

LA  PRIMERA DEFENSA

La Sala de A bogados hallábase aquel día m uy concurrida. U n neófito  en las lides 
del foro iba á defender á un reo de h om icid io . El ju ic io  ofrecía interés.

Penetró el nuevo letrado en la  estancia, y los  veteranos de la  toga adelantáronse á 
recibirlo. A qu ellos  v iejos, de canaspatillas y lucientes calvas, qu e  ocu ltaban con  el 
oegro birrete, sentían verdadera curiosi­
dad por con ocer las dotes oratorias del 
novel com pañero. Sentóse éste ju n to  al 
decano del C o leg io , el cual, c o a  cariño­
so tono, le d ijo :

—Conque am igu ito , nada de m ied o y 
i  lucirse en la prim era defensa.

Quedó el a ludido u n  m om en to  indeci­
so, com o el que tem e contestar, mas al 
fin se atrevió á decir;

—No, s i la prim e­
ra defensa ya la  he 
hecho..,

Miráronse sorpren­
didos los circunstan­
tes; com prendiendo*

I lo asi el el joven , ex*
I clamó;

—La cosa es un 
l poco extraña, pero 
I escuchadme;

Pasaba junto  á un 
I Palacio de Justicia, 

ácuya ancha puerta 
1 agolpábase bullicio*
I sa multitud esperan- 
I áo labora del ju ic io .
I Era por jurados, y 
I suponían tod os  que 
I el reo seria condenado á m uerte.

Guiado por secreto im pu lso , instintivam ente atravesé aquel mar hum ano, penetre 
I en la Sala, y su aspecto de|ome sorprendido.

bajo artístico dosel, que adornaban gasas y ñores, aparecía la encantadora Venus 
I cercada por las tres Gracias. A  sus pies, form sn d o el T ribuna l, velase á la V erdad, la 
1 Justicia y la H onradez. Oficiaba de Fiscal el O dio, y de Escribanos, la V ejez y la Ju- 
l'entud.

Contemplando u n o d e  los  bancos del Jurado, sentíase extraordinario g o z o ; mirar 
lal opuesto extremecia d e  pavor. En el prim ero lucia  su sen cillo  traje la M odestia, su 
|en|«lical rostro la  Bondad , su satisfacción la Felicidad, su herm osura la Belleza, su 
jirinquilo espíritu U  V irtnd , su re g ocijo  la  A legría.

En el segundo, m ostrábase irritada la A ltivez, carcom ida la Envidia, aterradora la

CHaCoq
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OesesperaciÓD, rep u g ia n le  la Fealdad, intranquila la Perversidad, angustiada la

^ E n T o 'i f lr r a , vestidos de bulleres, estaban el Servilisn io y el E nvilecim iento. En la 
tribuna de la Prensa dorm itaban la Ignorancia  y  la Ingenuidad, y tom aban notas dej
a cto , la  Mentira y  la  A du lación . .

Mas el puesto del defensor bailábase desierto; nadie q u en a  ocu parlo ; decían eii
•causa perdida; entonces, le  ocupé yo.

Penetró el reo, sentóse en el banquillo , v todas las miradas se lijaron en él.
Era un n iñ o , u n  n iñ o  b e llo , sonrosado, angelical, graciosam ente encantador. 

A q u e llo  era in icu o , infam e: u n  ser tan herm oso, tan débil, acusado d e  homicidio.

‘^ L e«ñ tó*én  esto el Servilism o una cortina roía, y  penetraron en la  Sala los  t«tigOí, 
Arrastrando lu josos  m antos, recamados de o ro  y pedrería, presentáronse el O r i ­

l lo  v la  Soberbia. Apenas se d ig n a r o n  h a b la r  y m iraron á tod os  con  sign ilicativo des-
«irecio  T r a s  e l l o s ,  m ostrando sus lacerias y  m iserias, llego  una turba repugnante 
q u e  apostrofó cruelm ente al reo. Form ábanla el R encor, el V ic io , el H astio, el Des- 
.pecho, la  T ra ic ión , el E go ísm o, el Desdéo y el Desengaño; los  qu e  á porfía decUra-
ron  m il infam U s. . . . ,

Im pú soles  U  Presidencia s ilen cio , leTantoseel O d io  y co. 
m enzó la acusación. Su oratoria era terrible, implacable, 
fatal; y  en m ed io  d e  su a luvión  retórico, en el c iu r  de crí­
menes, su icid ios , guerras, im p erios  que se derrum ban > al­
m as que se condenan, oíanse los  nom bres de Elena, Safo, 
O felia . Cleopatra, la Cava, Isabel, Julieta, Francesca, y mil 
y m il m ás, todas v ictim as de aquel n iñ o  ru bio , qu e  me son­
reía cariñosamente, c o m o  anim ándom e á su defensa.

Y  hablé, hablé co n  la energia del que siente lo  que dice, 
com o  habla el q u e  d e s e a  conquistar Isuros para ofrecerlos 1 
su am or, y  y o  anhelaba coronar co n  e llos el retrato de la her­
m osa  que presidía m i mesa de estu dio... Y  con form e avin 
raba en m i ¡urid ica  oración , h u ía n los  m iserables testigos, 
presintiendo su derrota, y ocultábanse en sus capas los jura 
d o s  del sin iestro ban co. S ó lo  la  Tristeza q u e  durante el 
Ju ic io  parecía sim patizar con  m id e fen d id o , se pasó al opues­
to , y form ando m ayoría, io  absolvieron...

Entonces la Verdad, que presidia el J u icio , apareció ra­
diante, deslum bradora, com pletam ente desnuda, tal y  como 
ella es, y declaró al reo inocente y responsables de sus crí­
m enes á los  jurados q u e  se ocu ltaban y á lo s  testigos qua 
bulan.

V ictoreó  el pueblo al n iñ o  ru b io , el cual lo d o  sonriente se acercó para decirme; 
«Espera que voy  á pagarte.» Y  em puñando un dorado arco, m e atravesó el pecho ooo I 
.una flecha. I

H uyó el ingrato, cal ezán im e en el suelo , y  al volver en m i, penetraba u n  rayo de I 
so ! por la  entreabierta ventana de m i alcoba, yen do á dar en tu retrete M ich ól, eo td I 
retrato qu e  preside m i mesa d e  estudio, y desde ei cual, toda sonriente y amoroM, I 
pBre:las decirm e: «V am os, hom bre, levántate, q u e  vo y  á pagarte con , . un beso U 
.defensa que hasbecbo  del A m or...»

Y M B f k e  especiales, G R A N  LU JO , ya t e r m in a d a s  para IN S T A N T Á N E A
I  §\ m  M \ 9  sirven para guardar los  núm eros hasta linal del ano 1 899  y  dcspüM 1
ncuadernar el tom o,conservan do con  ellas la co le cc ión . . . í m I

En nuestras oficinas, í ‘5 o  peselus; á provincias, se rem iten certificadas p o r a > " j  
teselas.

E n  Am érica ñjan el p recia  los seiiores corresponsales.
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I Buen Retiro—H a sido contratado p or  la  
empresa de los  Jardines del Buen R etiro el 
aplaudido tenor Sr. B eltraci, q u e  debutará 
en breve.

E l jueves p róx im o tendrá lugar el debut 
del tenor A ndrés Boga, con  la  preciosa zar­
zuela L a Tempestad.

T erm inando co n  la función  de esta noche 
la prim era serie de 4 2  funciones, se abre un 
abon o d e  3 0  á lo s  m ism os precios y  co n d i­
ciones, proponiéndose la em presa durante 
este abono poner en escena varias zarzuelas 
del género ch ico  d e  Iss q u e  m is  éxito han 
obten ido.

E ld o ra d o —E n este teatro se. verificó ano­
che la  creprisse> de la  popular revista C erta­
men nacional, reform ada p or  sus autores. La 
reform a es tan grande q u e  el lib ro  es casi 
nuevo y  todas las escenas fueron recibidas 
con  nu tridos aplausos, especialm ente una 
en q u e  M anolo R odríguez describe su fe lici- 
dsd p or  ser padre d e  cin co  señoritas chan- 
leuses.

T o d o s  los  núm eros de m úsica  hicieron  
tanto efecto com o  en la noche del estreno, 
llam ando la atención justam ente la señora 
Cubas, adm irablem ente vestida de con tra ­
bandista, y la Srta. Perales, qu e  d i jo  co n  
m ucha gracia c i célebre tango del café.

La obra  está m uy bien  puesta en escena y  
vestida co n  lu jo , y se estrenó u n  te lón  de 
M uriel que ob tu vo  una ovación  por su in- 
le n c ió n p o llt ica .

^ínslanldneas, revista có m ico -lir ics  d e  A rniches y López S ilva, m úsica de Torre* 
grosay Valverde h ijo , estrenada en el teatro EIdorsdo, donde con iioú a  representán- 
liose; va hem os recib ido  el libreto lu josam ente ed itado, co n  la novedad de tener ios  
íoiograbados q u e  representan las principales escenas.

S.

erpn elegante para señorita.

CUESTIÓN DE EQUIS
( I ^ o r  l í o  v i r a  J
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OomMoar los ceros de m odo que ee lea una nación, y  com binando las 
e<nu8 SUB montee principal es.
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in ven to  
a liica n - 
c e  d e l  
m is  ig ­
noran te  
• n  m ú ­
sica, o b ­
ten 1 i  n- 
dose los 
m is  be- 
llosefec- 
t o s  d e 
o r q u e s ­
t a c i ó n  
con  gran
d ".* ''' Desde 1.500 i  20.000 pl3.

A g en te  depositario en  Bspañat

C A R L O S  S A L V I
17, ESFOZ r  MIHÁ, 17. m D R IO

Se facilitan detalles, ca t ílo g o s  y  pre

OBJETOS

PAIU

R egalos.
C a ra m elo i

BOMBONES

DE

PARÍS

LA

P a ja r i ta

P u e r ta  
d e l  

S o l ,  6 ,

MÁMID

¿"ervicios
FÚNEBRES

205

M O D A  Y  A R T E  es la  Revista más el» 
gante y práctica para óeñorus, Modist» 
y  Bordadoras.

ü n  núm ero álbum , ^ 5  eenfimos; t «  
meses, 4 ,S o  pesetas; seis meses, 9 peu- 
tas; un ano, 7 7  cescías.—Oficinas: CASA 
S A L V I .-C la v e l, r ,  MADRID

E stando ya  rep etid as  las ediciones!: 
tod os  lo s  núm eros da I kstantXnsa 
desde el núm . 1 al 30, ven dem os éstos 
25 céntim os nú m ero atrasado.

SEVILLANAS.— P itc io so  libro  deji 
páginas, papel C ouché, en colores, escn 
to  é  ilustrado só lo  por sevillanos.—"  
céntimos en nuestras Oficinas.

A L M A C É N  d e  papel y o b je tos  de u 
cr iterio  de B . A yora . 
rS — Concepción Jerónima— t y ,  MadrO

INSTANTÁNEAS
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y  LETRAS 

Oficinas: CASA SALVI, Clavel, 1, Madrid.
INSTANTANEAS hace un llam am iento á la  colaboración  fotográ fica  d e  toó®» W 

lectores, fotógra ios  y a ficionados, rogándoles d irijan  á eua oficinas, U ayel, i, 
d rid , todas las fotografías q u e  puedan ser autorizadas Pir®
riendo siem pre sean d e  actualidad y  de asuntos de in terés general, t<PS‘ ,costu>sKa 
medios de transporte, trajee, monumentos, retratos do imyerí» y  hombree ceUOret. s u ^  
obras de a r t e j o ,  etc. Las p iu eb as  fotográ ficas qu e  se n os  rem itan d eben  ser llmp* 
y  en  papel lo  más blanco posib le , de 6 p or  9 centim etros tam año m ínim o. La reo 
alón d ebe ser certificada, acom pañada del nom bre del autor y  explicación  d e  lo q

” S sT A N T A N E A S  se  pubEca todos los  sábados y  su tirada es  8‘ 0“ i P «  « « “ Sl^óeraWé 
pues sólo p or  su muaha venta  puede ven darse  el n u m e ro o o m e n te  a lln íim o nreci 
1 6  c é n t i m o s ,  y  e l Almanaque í  6 0  c é n t i m o s .  Es el ún ico y  prim er periooif
tirado á tod o  lu jo  en  papel C ouché en  coloras.

INSTANTANEAS cuesta s íí»  metes 4,50 pesetas, un ano 8,50 p ««fa s , num ero oorru 
te  JScéníinioí, atrasado 2-5 cíMÍíniM. . j  .-h b o »

INSTANTANEAS puede adquirirse en  tod os  los  k ioscos y  puntos d e  venta  oe r 
ilód ioos  y  librerías de Eepaña, Portugal, Am érica y  extran jero.

Fuera de España B jan el p recio  los  señores corresponsales.

M A D J t l D . — I m p r e n t a  d e  L a  R evista  M o o e b n a ,  E s p í r V n  S a n t o ,  i b .
Ayuntamiento de Madrid
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P O R T U G A L :  V i s t a  d e  C a s c a s s

Inst. de A .  Lopes.

prueba del beso

Psn Simio Belgoéa.
B ess s i  mar A driático Ja luna 

argentando los aguas cristalinas, 
y  á Ja gdndola l^esan las ondinas 
Qtio parecen b rotar d e  la laguna,
A  im pulsos del af/ín q u e  les anna, 
y  entre acordes d e  regias m andolinas, 
van besándose en naves peregrinas 
los  q u e  gozan de am or y  do fortuna. 
Vaga e l aura co n  g iros  incesantes, 
é invitando a m olicies enervan les 
un óscu lo  regala al bosque espeso.
Y  astros, góndolas, cé firos  y  am attes 
en  p rob a r sus am ores son  con a tan tea 
0011 la prueba m ágníüca del beso.

R a m ó n  A .  U n a .A N o .

LOS DOS IGUALES

Porque no m e ! o  digas 
no  le  lo  llam o: 

y  co n  esto, al me m ía, 
en paz quedam os.
E n pazquedam os 

porque en cara tenem os 
poco  qu e  echarnos.

M . M a r t í n  R o d r í o u e zAyuntamiento de Madrid
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:VI Yo creo que la enfermedad de usted es esencialmente ner­
viosa y podremos combatirla con facilidad.

id
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/ l í c i s o .

Pero por otra parte sería mucho mejor que la viese á 
usted un especialista.

O f ic in a s : C l a v e l , 1. M a d r idAyuntamiento de Madrid




